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gO-HZOSOS, t r i s t e s d í a s e n q u e e l el Munic ip io en q u é se invierten las 
t r a b a j a d o r era mirado d e s p i a d a . ! C u a n l Q S P e r r a s W * s e «hor ran dei a-
damente, maltratado, avasallado l u^b rf* i o <!oi , e I°j d e l A y u n t a m i e n t o ? 

, . . . . , , l o d e c i m o s por q u e la luz en el re-
mundo hay una causa p o r la ; Y descuidado en sus necesidades f^.i-io re lo j brilla por su ausenc ia y 
c u a l ellas se desenvuelven esta I P a r a vida, mientras el explota- c r e e m o s q u e tan necesar io e s ' s abe r la 

, rebeldía revolucionaria la ha pro ! d ü r e n s u insaciable egoísmo 
! vocado el abuso excesivo en la ! P o r l a P a s i ó n y goce de aque-

Hubo un tiempo no lejano que o b u m c i ( 5 n d e j % ^ v i l ^ i n * hn J l l a s riquezas que parecían Ínter 
hablar en defensa de las clases 

priv i legios nu-

cristianos, como 
Fran-

, , _ . . manos, la falta de sentimiento y 
humildes de Cuevas, constituía ¡ . , 

. . . i de idealismos 
un delito g r a v e y hasta era mo~: , n , _ ° 7

 5 , ¡ sucedió en la Revolución tivo suficiente para que el paia- ¡ j u . i- i , , „ f ; , , , cesa hija de aquellas mentalida-< in defensor de los derechos del , , . , , 
des enloquecidas por un deseo 

hombre diera con su cuerpo in~ j d e 1 ¡ b e r t a d h u m a n a ^ q u e 
defenso contra los muros de un n u n c a s e ha comprendido bien, 
presidio; pero hoy, por efecto d« y C Q m o s n c e d l o también en 
la transformación y estructura ¡ m | e s t f a p a ( H a C Q n r e v o ! - ¿ c ¡ 6 n 
social, por haber llegado ai su- d e T g o g e n B a r c e b l , a . E s el mo 
mun dé la tolerancia por parte ¿0 ¿ o m o se desenvuelven esos 
de la humanidad humillada, por i s i s t e r n a s d e organización social 
haberse agotado la negligencia ¡ c i i e n ( ] 0 e l c a p i t a j i s m o quiere 
espii itual de antiguos principios, ¡ a r r o n a r a | o s humildes, 
no queriendo sufrir por más tiem j p f e c i s a m e n t e a q u e | l D B q u e nos 
po el yago impuesto por las cía- ( e ¡ , jQ n q u e enseñar con el ejem* 
ses acomodadas, el trabajador, j p j Q c o , Q S t a n s a n t a s como los 
el hombre que labora y hace gM p i . £ C e p t o s evangélicos, aquellos 

minables no fijaba ni por un mo-
mento su vista en la miseria de 

hora d u r a n t e ia n o c h e q u e d u r a n t e el 
d í a . 

* 
* 

¿ C u a n d o se c o m e n z a r á el SBnea-

a S. A n i ó n Bajo q u e ya le i n d i c á b a -
m o s su neces idad al Sr. Alca lde? 

aquellos pobres, ni se cuidaban i | ™ e n l ° y ^ m p i e z a de la P o n e r í a , Ca 
, . . , i lejs tía Molina y b a j a d a del Hosp i t a l 

de su intención ni mucho menos 
a prepararles un porvenir para 
su vejez. Lo importante para 
ellos era no descuidarse y sí de« 
dicarse con preferencia a la ad-
quisición de todos los valores de 
la tierra como de la sangre de 
nuestros hermanos. 

* 
* * 

A t r u e q u e d e q u e nos cons ide ren 
p e s a d o s preug-niamos al r e s p e t a b l e 
c u e r p o d e Carab ine ros y a los a g e n -
tes d e orden publ ico y en part icular a 

y como esto es ya compren- su d igno j e f e C u a n d o s e t e rmina rá e n 
. . . , , . i n u e s t r a U i u d a d la a b o m i n a b l e reven-* 

sible para todo aquel que por ig u d{j 1 m c a j e t : | l a s d e t a b a c o ? 
norancia o favoritismo ha vivido i 
aprisionado, subyugado por la¡ *** 
voluntad despótica de los jaricos, , . , . ... 

r , . j ¡ ¿ i labr ia a 'gu ien q u e nos dijera con 

nace por consecuencia la idea ( e x a c t ; l u d ai l o d o s l o s q u e , e apunto-
de reivindicación, que quiere sa - | ron c a n t i d a d e s de a lguna impor tanc ia . . _ - cudir de sí ese yu^o, y aU'frente : P»1'« el sostenimiento del Colegio de 

rar la dmamica cíela actividad q u e con sus protestas de catoli-j i » , , V , ! 2 0 •= 
T h " i : I , , r i i • - , ¡ de ella aparece el único hombre humana, el que sufre y lucha por ¡ c i s m 0 dicen I «nmr.se continua- , s ¡ n c e r o e n é ¡ c > 

la coi^quista del pan, se reoeia i dores de la Oora de Cristo por- 1 

contra las ingratitudes, y el po- que funden hospitales, asilos y 
der tiránico de las clases eleva colegios no están precisamente 
das y dá 1a voz de redención y j dentro de la ley de Dios porque 
libertad. 

Cuevas ha dado ejemplo de 
ello con escuchar a un hombre 

descuidan los deberes paro con 
el proletariado a quien no han 
atendido nunca serím sus nece-

honrndo, a un hombre sencillo y sidaues y han procurado siem-
culto que quiere de toda$ veras 
a su patria chica, con el an iño 
de engrandecerle a ser posible, 
ayudado con el esfuerzo y la 
cooperación de todos: es Martin 
Navar ro Flores. 

pre verlo humillado e in«ulto 
para tranquilidad de ellos. 

Cristo dijo que no había dife-
rencia en los hombres, esto es 
que no habría esclavos y la es-
clavitud ha seguido en el trans-

Hace tiempo que él esperaba curso de los siglos, con tal rigor 
ocasión de decir al pueblo que j que ha producido, como todos 
vivía engañado y sugestionado sabemos la descomposición en 
por la presión caciquil, y como j las clases y el sacrificio de mi-
ésto no se puede decir en todo j lionas de hombres. 7 esto es ló-
tiempo sino cuando los pueblos i g ¡ C o : cuando faltan en la Huma-
reaccionah por el ejemplo de nidad esas virtudes impuestas 

de llevar a este pais a la trans-
formación deseada. 

Apoyémos a Martin Navarro, 
ayudémosle todos unidos en su 
obra con la seguridad de que ha 
de conseguir lo que se pro-
pone. 

Jesús Bachiller 

e n s e ñ a n z a que dir igen los H e r m a -
nos de la Doctr ina ,Cr is t iana h a n sa-
t i s fecho su impor te? 

Lo d e c i m o s por q u e nos cons ta q u e 
a l g u n o s p o d e r o s o s m a g n a t e s o f r ec i e -
ron c a n t i d a d e s y aun no h a n contr i -
bu ido con un sol« c i n t i m o . 

r e g u n t a s 

¿ n o c e n t e s 

obre arbitrios 
Siendo esta la única f u e n t e d e ingre 

sos para el p u e b l o n o d e j a r e m o s nun-
ca d e hace r incapié h a s t a c e n s e g u i 
e m a n c i p a r n o s d e es ta m o l e s t a , p e s a -
da y eno josa carga q u e en mal ho ra 

^ , ^ a un genial polí t ico se le an to jó p o n e r Que no nos cansaremos de repetir ^ , J,. , . 
,, , ^ , r a r e c e ser q u e el n u e v o A i c a í d e y ampliar hasta obtener una respues- ^ x, , 0 , m 
~ ^ , Don M a n u e l bo le r r l o r e s c o m p e n e t r a ta satisfactoria y conste que somos a/- , . . . , , . 

,, do con el sentir del pueb lo t iene an-go torpes , r . . . , 
sias d e r egene rac ión . Los arDitnos h a y 

¿ Q u i e r o h a c e r ®i favor d« dee i rnos q u e qui ta r les por c o m p l e t e . E s t a es la 

a 1 P 
I 1 

otros. él que ha sido siempre; por el Decálogo, irrimisibiemen-
consecuente con sus ideas; él te, como respondiendo a j u s t a s 
que ha sido un demócrata con-; causas vienen los trastornos y 
vencido, no ha podido hasta el ¡las revoluciones, 
presente verter doctrinas, que, j Bn Cuevas hemos tenido 
aunque viejas por su esencia, no tiempos desagradables e ingra-
p u e d e n p o r menos de hacer sen- tos, recordando la época de 
sación en un pueblo c o m p l e t a - nuestro emporio minero, nos 
aerite dormido y ajeno a los | vienen a la mente hechos ver-
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